PODER JUDICIAL

          CHILE

La Serena, a diez de julio de dos mil diecinueve.


VISTOS Y TENIENDO PRESENTE:


PRIMERO: Que, con el mérito de las querellas interpuesta por Mahmud Segundo Aleu Peña y Lillo, Subsecretario del Interior, en representación del Programa Continuación Ley 19.123, de fojas 11 y siguientes, y por Héctor Álvarez Piña, en representación de Nery Gallardo Vásquez y otros, de fojas 356 y siguientes; del certificado de nacimiento de Guillermo Cirilo Vargas Gallardo de fojas 36 y certificado de defunción de fojas 37, que indica como fecha de defunción el 5 de septiembre de 1984 a las 13:30 horas, y como causa de muerte “herida perforante a bala con entrada y salida fronto occipital/izquierdo. Ruptura tronco del encéfalo. Paro cardiorespiratorio”, remitidos por el Servicio de Registro Civil e Identificación; de los antecedentes remitidos por el Arzobispado de la Vicaría de la Solidaridad de fojas 42, los que se mantienen en custodia de fojas 43; de los antecedentes remitidos por el Museo de la Memoria y los Derechos Humanos de fojas 44 y siguientes; de las fotocopias legalizadas de los diarios “Atacama”, “El Mercurio”, “La Tercera” y “Las Últimas Noticias” que circularon en la ciudad de Copiapó entre el 7 y el 9 de septiembre de 1984, de fojas 71, remitidos por el Subdirector de la Biblioteca Nacional de Chile, los que se mantienen en custodia de fojas 73; de los documentos acompañados por el Programa de Derechos Humanos de fojas 76 y siguientes; de los Informes Policiales N° 2297 de fojas 168 y N° 01713 de fojas 272, remitidos por la Brigada Investigadora de Delitos contra los Derechos Humanos, en cuanto consignan diligencias y antecedentes sobre la muerte de la Guillermo Vargas Gallardo y los partícipes en el hecho; de las declaraciones judiciales y extrajudiciales de las siguientes personas: Reginaldo Gabriel Cantillano Cataldo de fojas 193, Héctor Alberto Álvarez Piña de fojas 196, Jorge Benjamín Alcayaga Araya de fojas 207, Luis Alberto Acuña Castillo de fojas 209, Humberto Javier Ahumada Robles de fojas 256, Francisco Javier Reyes Azancot de fojas 275 y 529, Leonardo Daniel Consales Carvajal de fojas 307, Juan Jorge Verasay Verasay de fojas 316, Jorge Cirilo Toro Bayona de fojas 319, Alejandro Roberto Fernández Cuadros de fojas 408, Agustín Alejandro Leiva Bruzzone de fojas 411, Manuel Antonio Salvatierra Rojas de fojas 413, Carlos Ignacio Eva Tapia de fojas 416, Hugo Orlando Jara Rivera de fojas 423, Patricio Sergio Román Herrera de fojas 426, Gastón Fernando Lazo Díaz de fojas 455 y Marcelo Ricardo Ramírez Núñez de fojas 552 y 565. D la causa Rol N° 2.182-98 Episodio “Guillermo Vargas” tramitada por un Ministro de Fuero de la Iltma. Corte de Apelaciones de Santiago, seguida por el delito de homicidio, tenida a la vista a fojas 167 de estos autos donde constan las siguientes piezas de interés para esta investigación: a) de las declaraciones de Jean Guido Lobos Peralta de fojas 70, 193 vuelta, 277 y 344, Carlos Ignacio Eva Tapia de fojas 81 y 248, Marco Polo Castro Vedia de fojas 82 y 196, Julio Segundo Salinas Carrasco de fojas 83, 162, 289, 301 y 309, Luis Arcadio Oliva Arenas de fojas 87, 170, 172 y 178, Luis Humberto Osores Medel de fojas 214, 341 y 370, Hernando Omar Navarrete Müller de fojas 250, Jermán Antonio Ocares Morales de fojas 278 y 360, Luis Arturo Pavez Silva de fojas 280 y 363, Julio Harold González González de fojas 317, 333 y 367, Óscar Gilberto Iriarte Ávalos de fojas 328 y 354, Luis Alberto Acuña Castillo de fojas 346, Baltazar Alberto Marín García de fojas 470 y 503, Marcelo Ricardo Ramírez Núñez de fojas 571 y 585 y Alejandro González Samohod de fojas 622. b) de los Informes Periciales Planimétricos de fojas 92 y de fojas 237 y siguientes, remitidos por el Laboratorio de Criminalística Regional de Copiapó y por el Laboratorio de Criminalística Central, respectivamente. c) de los Informes Periciales Fotográficos de fojas 93 y siguientes, y de fojas 222 y siguientes, remitidos por el Laboratorio de Criminalística Regional de Copiapó y por el Laboratorio de Criminalística Central, respectivamente. d) de la relación de personal de Carabineros que prestó servicios en la Prefectura de Atacama y en la Segunda Comisaría de Carabineros de Copiapó en el mes de septiembre de 1984, de fojas 292 y siguientes. e) del Informe de Exhumación de Guillermo Cirilo Vargas Gallardo, de fojas 388 y siguientes, remitido por el Servicio Médico Legal de Santiago, que señala en sus conclusiones: “De la inspección de la osamenta se concluye que ésta presenta un impacto de bala en el cráneo con estallido conminuto del mismo y con salida de proyectil”, que “la trayectoria del proyectil cursó desde adelante hacia atrás de la cabeza, prácticamente paralelo a la línea media, en el plano sagital”, que “el ángulo de entrada con respecto al horizontal de la cabeza en un sujeto erguido, entró ligeramente de arriba hacia abajo, en un ángulo de aproximadamente de entre 15° y 25°”, que “se podría estimar que si el sujeto miraba hacia adelante, la bala le entró de frente y con una inclinación de curso ligeramente de arriba hacia abajo” y que “por las características en que quedó el cráneo, en cuanto a las fracturas conminutas y estallido craneano, secundario al paso de una bala, se puede establecer que ésta fue un proyectil de alta velocidad”. f) del Informe de Análisis de Metales evacuado por la Unidad Bioquímica y Criminalística del Servicio Médico Legal, de fojas 438 y siguientes; y, g) de los antecedentes clínicos de Baltazar Marín García, Julio Briones Rayo y Jean Guido Lobos Peralta, remitidos por el Director Subrogante del Hospital de Copiapó, de fojas 450 y siguientes; de la causa Rol N° 210-1984 del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, seguida por el delito de maltrato de obra a carabineros de servicio y otros, tenida a la vista a fojas 231 y, especialmente las siguientes piezas de interés en la presente investigación: a) del Parte Policial N° 8, de fojas 1 y siguientes, que informa la detención de 28 estudiantes por desórdenes en la vía pública y ataque al personal de Carabineros que concurrió a la Universidad de Atacama, de la muerte del Teniente de Ejército y Jefe de la Central Nacional de Informaciones, Julio Briones Rayo y del estudiante Guillermo Cirilo Vargas Gallardo, sobre el personal de Carabineros que resultó lesionado, de los daños que se constataron en las instalaciones del edificio de la Universidad y en los vehículos y especies fiscales de cargo de Carabineros, y de los estudiantes que resultaron lesionados y que fueron atendidos en el Hospital Local de Copiapó. b) del Informe de Autopsia de cadáver de Guillermo Vargas Gallardo, de fojas 19 y siguiente, que establece como causa originaria de muerte “herida perforante a bala con entrada y salida de proyectil fronto occipital izquierdo”, como causa inmediata de muerte “ruptura de tronco del encéfalo”, y como causa condicional de muerte “paro cardio-respiratorio”. c) del Informe de Autopsia de cadáver de Julio Briones Rayo, de fojas 21 y siguiente, que establece como causa originaria de muerte “anemia aguda post hemorragia”, como causa inmediata de muerte “herida perforante a bala brazo derecho con salida de proyectil” y como causa condicional de muerte “ruptura pulmonar y óseas múltiples de 1/3 superior de pulmón derecho. Fractura primera y segunda costilla clavícula derecha y escápula 1/3 medio”. d) de las declaraciones de Ernesto Elías Aguilera Acosta de fojas 36 y 437, Hernando Omar Navarrete Müller de fojas 37 y 391, Heriberto Joaquín Ossandón Martínez de fojas 41, Patricio Fernando Castillo Araya de fojas 44 vuelta, José Alberto Lambert Ávalos de fojas 45 vuelta, Juan Hernán Castro Quintanilla de fojas 46 vuelta, Patricio Humberto Catalán Escalante de fojas 47, Luis Alberto Fuentealba Garros de fojas 50, Nelson Wenceslao Vergara Canto de fojas 50 vuelta, Juan Enrique Espinoza Íter de fojas 51 vuelta, Enrique del Tránsito Dainés Valenzuela de fojas 52, Gastón Fernando Lazo Díaz de fojas 53 y 233, Luis Arcadio Oliva Arenas de fojas 56, 228 y 357, Eliseo Segundo Milla Vicencio de fojas 61, Luis Humberto Osores Medel de fojas 72 y 545, Germán Antonio Ocares Morales de fojas 76 y 551, Alfonso Sergio Muñoz Ayala de fojas 84 vuelta, José Anselmo López Vargas de fojas 85, Jean Guido Lobos Peralta de fojas 99, Vicente Reinaldo Rodríguez Bull de fojas 147 y 363, Erasmo Jara Robles de fojas 162, Gustavo Alfonso Zúñiga Delgado de fojas 175, 242 y 474, Leonardo Daniel Consales Carvajal de fojas 193, Humberto Javier Ahumada Robles de fojas 202 vuelta y 453, Ricardo David Toledo Cabezas de fojas 205, Ricardo Enrique Olivares Maza de fojas 211, Luis Guillermo Rubina Olivares de fojas 213, Jorge Cirilo Toro Bayona de fojas 215 vuelta, Samuel Omar Burgos Espejo de fojas 216, Juan Jorge Verasay Verasay de fojas 216 vuelta, Adiel Esteban Vásquez Montaño de fojas 218, Juan Emilio Rojas Cerezo de fojas 218 vuelta, Hugo Orlando Jara Rivera de fojas 245, 470 y 516 vuelta, Marco Polo Castro Vedia de fojas 498 y Nolberto Tristán Inostroza Matus de fojas 499 y de Baltazar Alberto Marín García de fojas 286 y 449; e) de las Actas del Tribunal correspondientes a diligencia de inspección ocular, acompañadas a fojas 80, 97 y 399. f) del ORD. N° 4134 del Director Subrogante del Hospital de Copiapó, de fojas 104 y siguientes, que remite informe de atención de pacientes el día 5 de septiembre de 1984 en el servicio de urgencia y de los hospitalizados, destacando las fichas de atención de Ernesto Aguilera Acosta, de fojas 108, que señala: “paciente que llega a Servicio de Urgencia con herida de bala incrustada a nivel de rodilla derecha, según se constata con radiografía, además contusión hematoma tórax izquierdo a nivel de región dorsal”, de Guido Lobos Peralta, de fojas 109, que señala: “Paciente ingresa a la U.C.I. desde pabellón operado de urgencia de herida a bala escápula derecha y glúteo derecho sub febril, lipotenso mantenido, náuseas y vómitos negativos. Heridas en sedal con entrada de proyectil en región glúteo derecho inferior y salida en canal supra glúteo. De entrada en canal subescapular derecho y salida en orificio supraescapular lesión extensa anobulares sin penetración ni lesión nerviosa ni vascular”, de Humberto Ahumada Robles, de fojas 116, que señala: “Paciente con lesiones de esquirlas múltiples a nivel de extremidades inferiores, tórax y fascias”, de Baltazar Marín García, de fojas 127, que señala: “Paciente que ingresa al Servicio de Urgencia con lesiones de esquirla a nivel de tórax y abdomen. Herida múltiples punzante a nivel de tórax abdomen. Incrustaciones de esquirlas a nivel toraco abdominal”, y de Julio Briones Rayo, de fojas 128, que señala: “En protesta pacífica en la U.D.A. es herido a bala en brazo derecho con salida de proyectil a nivel de clavícula derecha. Paciente que ingresa a Urgencia, angustiado, sudoroso frío, grita que se ahoga. Es trasladado de inmediato a U.C.I., sufre paro cardiaco a las 14,10 horas”, se indica que el paciente fallece a las 15:00 horas. g) de la relación del personal de Carabineros que participó en los hechos acaecidos el 5 de septiembre de 1984 en la Universidad de Atacama, de fojas 143 y siguientes. h) del Parte N° 685 de la Policía de Investigaciones, de fojas 177 y siguientes, que contiene diecisiete fotografías tomadas al cadáver de Guillermo Cirilo Vargas Gallardo en el sitio del suceso, además de un croquis del lugar de los hechos. i) del Oficio N° 1595/58 del Vice Comandante del Regimiento de Infantería N° 23 “Copiapó”, de fojas 220, que remite nómina del personal de clases y soldados conscriptos de la unidad que tuvieron participación en los disturbios ocurridos en la Universidad de Atacama el 5 de septiembre de 1984; j) de la carta de Vicente Rodríguez Bull, Rector de la Universidad de Atacama, de fojas 279 y siguientes; k) de los Informes de Lesiones e Historia Clínica remitidos por el Servicio Médico Legal de Copiapó de fojas 331, 378, 402, 510, 511, 595 y 600. l) del ORD. N° 09 del Director del Campus Universitario, de fojas 459 y siguientes, que informa sobre daños causados en incidentes investigados, destacando aquellos daños por impactos de bala en economato, en el pasillo ubicado entre el casino y la librería en el área norte y en la casa central del recinto universitario, adjuntando registro fotográfico de los mismos. De la causa Rol N° 14.094-1984 de la Iltma. Corte de Apelaciones de Copiapó, iniciada por recurso de amparo interpuesto por Mónica Calcutta Stormenzan en favor de Ernesto Armando Baltierra Gómez y otros, en custodia, tenida a la vista por resolución de fojas 240; de la causa Rol N° 31-1984 del Tribunal Unipersonal de la Iltma. Corte de Apelaciones de Copiapó, seguida por infracción a la Ley 12.927, tenida a la vista a fojas 244 y, especialmente: a) del requerimiento de fojas 1 y siguientes, interpuesto por el Coronel de Ejército, Intendente de la Región de Atacama y Jefe de la Zona en Estado de Emergencia de la III Región, Alejandro González Samohod. b) de las declaraciones de Alfonso Sergio Muñoz Ayala de fojas 7 vuelta, José Anselmo López Vargas de fojas 8 vuelta, Perla Gamboa Beltramin de fojas 13 vuelta, 158 y 246 vuelta, Miguel Ángel Campos Peralta de fojas 14 vuelta y 162, Luis Alberto Acuña Castillo de fojas 16 y 169, Cristian Héctor Gamboa Beltramin de fojas 17 y 154, Vicente Rodríguez Bull de fojas 22, Hernando Omar Navarrete Müller de fojas 32 vuelta, Leonardo Daniel Consales Carvajal de fojas 35 vuelta y fojas 646, Julio Segundo Salinas Carrasco de fojas 38 y 185, Luis Arcadio Oliva Arenas de fojas 42 y 190, Marco Polo Castro Vedia de fojas 45 y 188, Hernán Adolfo Cañas Valdés de fojas 46, Nolberto Tristán Inostroza Matus de fojas 48 y 186, Jean Guido Lobos Peralta de fojas 64, 166 y 375 vuelta, Juan Pedro Cegarra López de fojas 72, Gastón Fernando Lazo Díaz de fojas 73 vuelta y 195, Leticia Isabel Vargas Guerra de fojas 141, Héctor Omar Nejas Pérez de fojas 142, Lucía Vargas Guerra de fojas 210 y 329 vuelta, Luis Alberto Quintano Troncoso de fojas 235, Hugo Orlando Jara Rivera de fojas 237, Fernando del Carmen Órdenes Fernández de fojas 238 vuelta, Gustavo Alfonso Zúñiga Delgado de fojas 241, Humberto Hernán Contreras Huechaqueo de fojas 246 vuelta, Juan Francisco González Espinoza de fojas 266, Jorge Roberto Muñoz Acevedo de fojas 268, Saúl Augusto Miranda Troncoso de fojas 270 y 349, Alejandro Roberto Fernández Cuadros de fojas 306 vuelta, Ernesto Elías Aguilera Acosta de fojas 314, Baltazar Alberto Marín García de fojas 325, Humberto Javier Ahumada Robles de fojas 328 vuelta, Elías Óscar Nehme Cerda de fojas 332, Héctor Alberto Álvarez Piña de fojas 360 vuelta, Guillermo Eduardo Arias del Canto de fojas 394 vuelta, Jorge Antonio Arellano Álvarez de fojas 421, Jorge Alcayaga Araya de fojas 433 y Jermán Antonio Ocares Morales. c) del Oficio N° 1364 del 5 de septiembre de 1984, que rola a fojas 25, dirigido por el Rector de la Universidad de Atacama al Prefecto de Carabineros de Atacama, en que a petición de lo solicitado verbalmente por el Prefecto de Atacama autoriza el ingreso de las fuerzas de Carabineros al campus universitario. d) de las Actas del Tribunal correspondientes a diligencia de inspección ocular en las dependencias de la Universidad de Atacama, de fojas de fojas 260 y siguientes y de fojas 279 y siguiente. De las copias de la Investigación Sumaria Administrativa del Regimiento de Infantería Motorizada de Copiapó realizada en el mes de septiembre de 1984 por el Mayor de Ejército Patricio Román Herrera, tenida a la vista a fojas 248 y, especialmente: a) del Oficio N° 1585/243, de fojas 1 y siguiente, del Comandante del R.I.N. N° 23 “Copiapó” y Jefe de Zona en Estado de Emergencia III Región, Alejandro González Samohod, que dispone investigación sumaria administrativa, y en el que se indica: “Según lo informado verbalmente por el Cap. Guillermo Riveros Rojas, Vice Comandante Subrogante del Regimiento, ante la grave situación que enfrentaba Carabineros al ingresar al recinto universitario y atendido que este Comandante de Regimiento en su calidad de Intendente Regional de Atacama presidía un acto oficial de inauguración de parronales en Sector Bodega de la comuna de Copiapó, dispuso el empleo de la Sección de Emergencia para concurrir a auxiliar a las fuerzas de Carabineros en dicho recinto universitario”. b) del Informe del Capitán Guillermo Riveros Rojas, de fojas 12 y siguiente, que señala que el día de los hechos se recibieron diversos llamados de Carabineros al Regimiento solicitando “ayuda en la Universidad de Atacama”; que “necesitaban munición y que se fuera lo más rápido posible”, ante lo cual “se dispuso que concurriera la Sección de Emergencia al lugar de los hechos, al mando del Oficial de Emergencia Tte. Claudio Raggio Daneri”. c) de las declaraciones de Luis Humberto Osores Medel de fojas 18, Vicente Rodríguez Bull de fojas 20, Francisco Javier Reyes Azancot de fojas 23, Hernando Omar Navarrete Müller de fojas 45, Luis Arcadio Oliva Arenas de fojas 48, Luis Alberto Quintana Troncoso de fojas 51, Heriberto Joaquín Ossandón Martínez de fojas 53, Jorge Cirilo Toro Bayona de fojas 89, Jean Guido Lobos Peralta de fojas 102 y Ernesto Elías Aguilera Acosta de fojas 105. d) del Acta del Tribunal correspondiente a diligencia de reconstitución de escena, de fojas 36 y siguiente, realizada en los terrenos ubicados al sur-oeste de las instalaciones de la Universidad de Atacama, en un cerro de aproximadamente 200 metros de altura. e) de la relación de fojas 61 y siguientes, remitida por la Prefectura de Atacama de Carabineros de Chile, que individualiza a los 304 detenidos puestos a disposición del Juzgado de Policía Local de Copiapó el 5 de septiembre de 1984. f) de la Orden del Día N° 176 del Regimiento de Infantería N° 23 “Copiapó”, de fojas 86, que comunica el nombramiento del personal de guardia y personal de turno en la población para el 5 de septiembre de 1984. De los certificados de defunción de Alejandro González Samohod de fojas 250, Hernando Omar Navarrete Müller de fojas 251, Vicente Reinaldo Rodríguez Bull de fojas 252, Luis Arcadio Oliva Arenas de fojas 259 y Ricardo David Toledo Cabezas de fojas 291; del Acta del Tribunal correspondiente a diligencia de reconstitución de escena en la Universidad de Atacama, de fojas 328 y siguientes; del Informe Pericial Audiovisual de diligencia de reconstitución de escena de fojas 386 y DVD adjunto que contiene registro audiovisual de la diligencia, en custodia de fojas 389; del Informe Pericial Médico Forense de fojas 392 y siguientes, remitido por el Servicio Médico Legal de Santiago; del Oficio N° 1595/9043, de fojas 434, remitido por el Jefe del Estado Mayor General del Ejército y su custodia de fojas 435; del Informe Pericial Balístico de diligencia de reconstitución de escena, de fojas 436, remitido por el Laboratorio de Criminalística Regional La Serena; del Informe Pericial Planimétrico de diligencia de reconstitución de escena, de fojas 458, remitido por el Laboratorio de Criminalística Regional Copiapó; del Informe Pericial Fotográfico de diligencia de reconstitución de escena, de fojas 468, remitido por el Laboratorio de Criminalística Regional Copiapó y CD adjunto que contiene registro fotográfico de la diligencia, en custodia de fojas 501; y de los Informes del Servicio Médico Legal conforme al Protocolo de Estambul N° 01/2017 de fojas 505 de Humberto Javier Ahumada Robles, N° 001-2019 de fojas 532, de Jean Guido Lobos Peralta y N° 002-2019 de fojas 537 de Baltazar Alberto Marín García; la copia certificada del Sumario Administrativo Microfilmado N° 10.775 remitido por Carabineros de Chile a fojas 581, instruido con ocasión de establecer la forma y circunstancias en que resultó lesionado el entonces sargento 2° ® Hugo Orlando Jara Rivera el 5 de septiembre de 1984, de donde resulta útil rescatar la orden aislada número 3550/143 de 29 de agosto de 1984, del jefe de la zona en estado de emergencia de la tercera región de Atacama dirigido a la Prefectura de Carabineros, a la Prefectura de Investigaciones, al Vicecomandante del Regimiento 23 y Coordinador OO.SS. RR., además de la C.N.I. Regional, entre otros, donde se remite un informe sin número del Ministerio de Defensa de 27 de agosto de 1984 en que se indica: “se tiene conocimiento que el “Movimiento Democrático Popular”, está preparando una protesta para el 4 y 5 de septiembre de 1984, se disponen la siguientes medidas de seguridad”, en ese documento se imparten instrucciones para Carabineros, disponiéndose alistar sus medios a partir del 31 de agosto y hasta el 6 de septiembre de 1984, y realizar las demás medidas que allí se mencionan; también se transmiten estas instrucciones a la Prefectura de Investigaciones y, en relación al Regimiento N° 23 de Copiapó, dirigido a su Vicecomandante, se dispone: “a) continuará manteniendo una unidad de emergencia en estado operacional, la que deberá estar equipada e instruida, con la capacidad suficiente para concurrir a cualquier parte de la región, se ECSO”, además se indica que deberá adoptarse protección a varios servicios públicos y también ordena que disponga que personal de la Sección Segunda del Regimiento realice patrullajes diurnos y nocturnos a partir del 31 de agosto y hasta el 6 de septiembre de 1984, con la finalidad de detectar e impedir rayado de murallas, lanzamiento de panfletos, actos subversivos y actos de protestas programados por el Movimiento Democrático Popular para los días 4 y 5 de septiembre de 1984, se detalla que: “para esta actividad se usarán dos vehículos particulares para lo cual solicitará al jefe de presupuesto de la Intendencia Regional 160 litros de combustible”; a la CNI regional, entre otros, le ordena efectuar un control especial a objeto de impedir una campaña de acto de protesta etc., para los días 4 y 5 de septiembre de 1984 y que debe mantener permanentemente informado al Jefe de Zona en Estado de Emergencia y al coordinador de los OO.SS.RR., de cualquier novedad que se produzca en su jurisdicción; más adelante, mediante la resolución 609 de 3 de septiembre de 1984, el Intendente de la Región de Atacama y Jefe de Zona en Estado de Emergencia se dirige al señor Prefecto de Carabineros de Atacama en relación a la protesta convocada por cúpulas opositoras del nivel central para los días cuatro y 5 de septiembre de 1984, en que se le ordena, que apliqué rigurosa medida de control en la noche del 3 al 4 y del 4 al 5 de septiembre de 1984 para impedir todo desplazamiento de manifestaciones o aglomeraciones no autorizadas, allí también se indica que el Vicecomandante del Regimiento brindará el apoyo que sea necesario, para la búsqueda de informaciones, y actuar por presencia a fin de disuadir a grupos interesados en alterar la normalidad del quehacer regional, se precisa que sin perjuicio de actuar con el máximo de rigor, en desarticular cualquier intento de subvertir el orden público por grupos minoritarios y violentistas, se evitará todo enfrentamiento innecesario, y en especial el uso de armas de fuego, dándose prioridad a la persuasión, detención de cabecillas, delincuentes comunes, allanamientos con orden judicial responsable, disuasivo químicos y megáfonos, para evitar víctimas que buscan los ideólogos de la violencia, que normalmente afectan a niños, jóvenes y mujeres inocentes, por los extremistas para exacerbar los ánimos irresponsablemente. Mediante resolución números 612 de 4 de septiembre de 1984 el Intendente ya citado se dirige al Vicecomandante del Regimiento, al Prefecto de Carabineros, al de Investigaciones y al Jefe Regional de la CNI, manifestando que por informaciones inconfirmadas se ha tenido antecedentes de intención de grupos subversivos de realizar un atentado en la tercera región, entre cuyo objetivo se ha señalado a Paipote; se refiere también a que la Prefectura de Carabineros de Atacama en coordinación con la CNI regional y la Prefectura de Investigaciones, mantendrán estricto control de áreas críticas, en especial accesos a la Universidad Atacama y puntos de reunión reconocidos, para impedir concentraciones y desplazamientos hacia el centro de la ciudad y evitar acciones que interrumpa vías de acceso, calles y caminos públicos junto con intensificar el control de servicios de utilidad pública y monumentos. A fojas 11, existe un ejemplar número uno-secreto número 125 de 4 de septiembre de 1984 que dirige el Intendente al Prefecto de Carabineros y en él se expresa que por documento de antecedente se ha tenido información que alumnos de la Universidad Atacama, intentarán salidas esporádicas en grupos para subvertir el orden público, en cuyo caso, las fuerzas policiales, procederán a la detención de  los que infrinjan la Ley de Seguridad del Estado para aplicar la medidas penales que la legislación vigente señalan, se ordena impedir todo desplazamiento no autorizado por la vía pública, disolviendo las manifestaciones y deteniendo a los cabecillas e informando a la brevedad; a fojas 44, hay un documento titulado existencia y consumo de munición y disuasivos químicos efectuada con motivo de disturbios del día cinco del actual, de los cartuchos lacrimógenos se expresa que se consumieron 19 de un total de 26; de cartucho lacrimógenos irritantes se consumieron dos de siete y de granadas lacrimógenas irritantes desintegrantes se consumieron 17 de 27; en cuanto a la munición, cartuchos calibre 32 se consumieron 12 cartuchos calibre 38, 217 cartuchos calibre 7.62 nato;  244 cartuchos calibre 9 mm Luger Parabellum 87, documento firmado por Pedro Cuéllar Menanteau, Capitán de Carabineros, jefe de comisión. A fojas 94 declara el carabinero Samuel José Zúñiga Aranda quien dice ser conductor del comandante Navarrete a quien trasladó el día 5 de septiembre, a las 11,30 horas, hacia el sector de la Universidad Atacama, describe la conducta que tuvo Carabineros ante las protestas de los estudiantes cuando ingresan a la Universidad, la orden del comandante de hacer disparos al aire con revólver y posteriormente con armas automáticas, para que su mayor estampido hiciera retirarse a los estudiantes; añade que, posteriormente, el comandante le solicitó el equipo de radio y ordenó al ayudante solicitar la cooperación del regimiento para el contorno exterior de la Universidad; enseguida, expresa que los militares también efectuaron unos disparos al aire deponiendo los estudiantes su actitud agresiva, permitiendo que fueran detenidos y trasladados al cuartel. A fojas 17 el Prefecto de Carabineros de Atacama, el mismo 5 de septiembre, se dirige al Intendente e informa graves incidentes protagonizados por estudiantes de la Universidad Atacama, allí explica que alrededor de las 12,50 horas de ese día en circunstancias que un grupo numeroso de estudiantes de la universidad había suspendido el tránsito en avenida Kennedy hacia ambos sentidos, formando barreras con ramas y neumáticos y otros elementos que procedieron a incendiar, personal de Carabineros apoyado posteriormente por efectivos de Ejército, trató de disolverlos mediante uso de disuasivo químicos y al despejar la vía, se produjo un enfrentamiento, siendo atacada la fuerza pública con piedras y otros objetos; se agrega que la fuerza policiales habrían sido atacadas con pedradas y armas de fuego y contando con la autorización del rector de esa casa de estudios Vicente Rodríguez Bull, ingresaron al recinto procediendo a desalojar y detener a un grupo de aproximadamente 440 alumnos entre hombres y mujeres que allí se encontraban y que, como consecuencia de sus hechos y víctima de graves heridas a bala falleció a las 14,55 horas en el hospital local el teniente de Ejército Julio Briones Rayo, jefe de la Central Nacional de Informaciones regional y, en el mismo lugar de los hechos falleció Guillermo Vargas Gallardo, expresándose que acorde las instrucciones impartidas por usted, en el sector de la Universidad Atacama permanece personal de Carabineros a cargo de un oficial y efectivos de Ejército, para los efectos de dar protección al personal académico y docente y evitar que el recinto sea ocupado por los estudiantes.

  Se encuentra justificado en autos lo siguiente:
a) Que desde los primeros días de septiembre de 1984, en el contexto de la Décima Jornada de Protesta Nacional promovida por los opositores al régimen de gobierno imperante en el país, se comenzaron a desarrollar diversas manifestaciones, entre otros colectivos, por los estudiantes del país, las que, en la ciudad de Copiapó, tuvieron su centro en la Universidad de Atacama. 
b) Que, al mediodía del 5 de septiembre de 1984, mientras los estudiantes realizaban manifestaciones de protesta y barricadas en el frontis de la Casa Central de la Universidad de Atacama, los Carabineros que, en cumplimiento a las órdenes impartidas por el Intendente y Jefe de Zona en Estado de Emergencia estaban controlando el desempeño de los estudiantes, al verse sobrepasados por los manifestantes, solicitaron a las autoridades académicas permitir el ingreso de dicha fuerza policial al campus universitario.
c) Que, simultáneamente a los hechos que se sucedían en la Universidad, el Prefecto Subrogante de Carabineros, Teniente Coronel Hernando Omar Navarrete Müller (fallecido), ordenó al Ayudante de la Prefectura de Atacama comunicarse telefónicamente con el Comandante del Regimiento de Infantería Motorizada N° 23 de Copiapó, el Coronel Alejandro González Samohod (fallecido), a fin de pedir colaboración del personal de Ejército para controlar la situación que se producía en el frontis universitario. (“porque le estaban disparando y que necesitaban munición y que se fuera lo más rápido posible”, fojas 12 de la investigación sumaria administrativa del Regimiento de Infantería N°23 de Copiapó);
d) Que, ante la ausencia del Comandante y del Vice Comandante Titular del Regimiento (el primero inauguraba unos parronales en Tierra Amarilla en su calidad de Intendente y el segundo participaba en “Juegos de Guerra en la ciudad de Antofagasta), el oficial de guardia del Regimiento, Francisco Reyes Azancot, instruyó al Teniente Marcelo Ramírez Núñez que se trasladara hasta el domicilio del Capitán Guillermo Riveros Rojas, quien se desempeñaba, el día de los hechos, como Vice Comandante Subrogante del Regimiento, a pedir instrucciones ante la solicitud de Carabineros y éste, al comunicársele lo sucedido, ordenó la salida de la Unidad de Emergencia con dirección al establecimiento universitario. Asimismo, Guillermo Riveros se desplazó hasta la Universidad por sus propios medios.
e)  Que, tras la autorización del Capitán Riveros, la Unidad de Emergencia, al mando del Teniente Claudio Raggio Daneri e integrada por tres clases, cabos Urrea, Toledo y Quintanilla, más un número indeterminado de soldados conscriptos (se informa oficialmente que habrían sido 18, pero Raggio y otros antecedentes dan cuenta que fueron treinta soldados), se dirige equipada con fusiles Sig a la Universidad de Atacama, a fin de prestar colaboración a Carabineros, quienes también portaban armas largas de ese mismo tipo, además de armas cortas y elementos disuasivos como bombas lacrimógenas.
f) Que, al ingresar la Unidad de Emergencia del Ejército y Carabineros al interior de la Universidad, ambos cuerpos armados, en un actuar conjunto y coordinado como se había dispuesto previamente por el Jefe de Zona en Estado de Emergencia, dispararon sus fusiles y armas cortas, al aire y a los inmuebles e incluso directamente a los estudiantes (uno de ellos resultó herido de bala en una rodilla), provocando el desbande de éstos, algunos de los cuales corrieron a ocultarse en un internado que existía al interior del campus, otros en el casino, algunos huyeron hacia los cañaverales del Río Copiapó y otros hacia la salida trasera norte, lugar cercano al río, y desde ahí, luego de cruzar un puente que cruza el Río Copiapó, comenzaron a subir el cerro.
g) Que, el estudiante de ingeniería de 21 años de edad, Guillermo Vargas Gallardo, decidió correr hacia la cima del cerro junto a su amigo y ex compañero de estudios Jean Guido Lobos Peralta y, en un momento en que gira su cabeza hacia atrás, es impactado por una bala en la frente que le provoca la muerte de forma instantánea. Jean Guido Lobos Peralta, en tanto, recibe dos impactos de bala, uno en su escápula derecha y el otro en el glúteo derecho. Las lesiones de ambos afectados fueron causadas por proyectiles de alta velocidad. (informe pericial de fojas 436 y ss, entre otros). 
h) Que, asimismo, los estudiantes Baltazar Marín García y Humberto Ahumada Robles, mientras corrían cerro arriba y a corta distancia de los anteriores, resultaron también heridos, producto de las esquirlas de las municiones que chocaban con las rocas muy cerca de donde se desplazaban los estudiantes y se desintegraban, debido a estas lesiones, fueron trasladados en ambulancias de emergencia al Hospital de Copiapó, siendo atendidos en ese nosocomio. El informe médico del servicio de Salud, de 13 de septiembre de 1984, respecto de Baltazar Marín García indica que presenta incrustaciones de esquirlas múltiples toraco y abdominal de mediana gravedad, lo mismo se expresa respecto de Humberto Ahumada Robles, quien presentaba múltiples esquirlas a nivel de extremidades inferiores, tórax y facias, de mediana gravedad. 
i) Que, mientras se encontraba en el mismo cerro, más al norte y a una distancia aproximada de 235 metros a la base del cerro, también fue herido el Teniente de Ejército y Jefe de la Central Nacional de Informaciones (C.N.I.) Regional, Julio Briones Rayo, quien vestía de civil y no portaba brazalete identificatorio (como se le había ordenado por instructivo del Intendente), tras recibir un impacto de bala en su brazo derecho con fractura y esquirlas óseas y salida de proyectil a nivel de clavícula derecha, el proyectil causó ruptura pulmonar y óseas múltiples, del 1/3 superior del pulmón derecho, fractura de la primera y segunda costilla, clavícula derecha y escápula 1/3 medio, falleciendo a las 15,00 horas en el Hospital de Copiapó.(autopsia fojas 93 del sumario individualizado en la letra c)).
j) Que las probanzas antes aludidas permiten establecer que la Unidad de Emergencia del Regimiento N°23 de Copiapó, al ingresar al Campus Universitario se dividió en dos grupos, uno de esos grupos se dirigió al sector donde se ubica el cerro por donde huían Vargas, Marín, Ahumada y Lobos, entre otros, y junto a algunos Carabineros efectuaron los disparos directamente hacia el lugar por donde se desplazaban las víctimas, que les causaron la muerte a Vargas y las lesiones que se han descrito a los restantes afectados.

SEGUNDO: Que los hechos referidos en el considerando precedente son constitutivos del delito de HOMICIDIO CALIFICADO, en grado CONSUMADO, cometido en la persona de GUILLERMO CIRILO VARGAS GALLARDO, y de los delitos de HOMICIDIO CALIFICADO, en grado FRUSTRADO, cometidos en las personas de JEAN GUIDO LOBOS PERALTA, BALTAZAR ALBERTO MARÍN GARCÍA y HUMBERTO JAVIER AHUMADA ROBLES, desde que los hechores pusieron de su parte todo lo necesario para que el crimen se consumara y no se verificó por causas independientes de su voluntad, ilícitos previstos y sancionados en el artículo 391 N° 1, circunstancia primera, del Código Penal, hechos ocurridos el 5 de septiembre de 1984 en la Universidad de Atacama de la ciudad de Copiapó.

TERCERO: Que, asimismo, existen presunciones fundadas en cuanto a la participación de CLAUDIO PATRICIO RAGGIO DANERI, cuyas declaraciones rolan a fojas 260 de estos autos y se reprodujeron y explicaron en la diligencia de reconstitución de escena cuya acta rola a fojas 328 y en el registro íntegro de audio video efectuado por los peritos de la Policía de Investigaciones que participaron en la misma; y constan también a fojas 134, 398 y 571 de la causa Rol N° 210-1984 del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, a la vista a fojas 231;  a fojas 22 de la Investigación Sumaria Administrativa del Regimiento de Infantería Motorizada de Copiapó, a la vista a fojas 248; y a fojas 213, 243, 492 y 595 de la causa Rol N° 2.182-98 Episodio “Guillermo Vargas”, expediente tramitado por un Ministro de Fuero de la Iltma. Corte de Apelaciones de Santiago, a la vista a fojas 167; y de GUILLERMO MIGUEL RIVEROS ROJAS, cuyas declaraciones rolan a fojas 311 de estos autos y se reprodujeron y explicaron en la diligencia de reconstitución de escena cuya acta rola a fojas 328 y en el registro íntegro de audio video efectuado por los peritos de la Policía de Investigaciones que participaron en la misma; y constan también a fojas 133 de la causa Rol N° 210-1984 del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, a la vista a fojas 231; y a fojas 305, 357 y 573 de la causa Rol N° 2.182-98 Episodio “Guillermo Vargas” del Ministro de Fuero de la Iltma. Corte de Apelaciones de Santiago, a la vista a fojas 167; en calidad de autores de los delitos antes referidos, basado, además, en los siguientes antecedentes:  
a) Declaraciones de Juan Jorge Verasay Verasay a fojas 316 de estos autos y en la diligencia de reconstitución de escena efectuada el 30 de junio de 2018; también a fojas 216 vuelta de la causa Rol N° 210-1984 del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, a la vista a fojas 231. Conscripto que concurrió a la Universidad el 5 de septiembre de 1984, como parte de la sección que conformaba la unidad de emergencia, en cuanto admite que llegó hasta el cerro donde cayó abatido Guillermo Vargas y fueron heridos Lobos, Marín y Ahumada.
b) Declaraciones de Jorge Cirilo Toro Bayona a fojas 319 de estos autos y en la diligencia de reconstitución de escena efectuada el 30 de junio de 2018; también a fojas 215 vuelta de la causa Rol N° 210-1984 del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, a la vista a fojas 231; y a fojas 89 de la Investigación Sumaria Administrativa del Regimiento de Infantería Motorizada de Copiapó, a la vista a fojas 248. Este también manifestó haber concurrido con el grupo de militares al sector del cerro al norte de la Universidad y le correspondió custodiar el cuerpo del estudiante fallecido.
c) Declaraciones de Francisco Javier Reyes Azancot a fojas 275 y 529 de estos autos; y a fojas 23 de la Investigación Sumaria Administrativa del Regimiento de Infantería Motorizada de Copiapó, a la vista a fojas 248. Era el Oficial de guardia del Regimiento el 5 de septiembre de 1984, quien requirió la autorización del Vicecomandante Subrogante para permitir la salida de la Unidad de Emergencia.
d) Declaraciones de Marcelo Ricardo Ramírez Núñez a fojas 552 y 565 de estos autos; y a fojas 571 y 585 de la causa Rol 2.182-98 Episodio “Guillermo Vargas” del Ministro de Fuero de la Iltma. Corte de Apelaciones de Santiago, a la vista a fojas 167. Este testigo sostiene que concurrió hasta el domicilio del Capitán Riveros a informar acerca de la petición de los Carabineros para concurrir a asistirlos a la Universidad y transmitió la orden de éste al respecto. 
e) Declaraciones de Lucía Vargas Guerra a fojas 210 y 329 de la causa Rol N° 31-1984 del Tribunal Unipersonal de la Iltma. Corte de Apelaciones de Copiapó, a la vista a fojas 244. En cuanto sostiene que se escondió en los cañaverales existentes en el río cercano al cerro donde se mató e hirió a las víctimas de los hechos investigados, y pudo percibir a los militares que se encontraban en ese lugar, quienes posteriormente la detuvieron.
f) Declaraciones de Leonardo Daniel Consales Carvajal a fojas 307 y 646 de estos autos; a fojas 193 de la causa Rol N° 210-1984 del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, a la vista a fojas 231; y a fojas 35 vuelta de la causa Rol N° 31-1984 del Tribunal Unipersonal de la Iltma. Corte de Apelaciones de Copiapó, a la vista a fojas 244. Este testigo, alumno de la Universidad, subió por el mismo cerro y también sintió los disparos muy cerca de él y vio a los militares cerca del lugar donde él se había escondido y al pie del cerro. 
g) Declaraciones de Jean Guido Lobos Peralta a fojas 70, 193 vuelta, 277 y 344 de la causa Rol N° 2.182-98 Episodio “Guillermo Vargas” del Ministro de Fuero de la Iltma. Corte de Apelaciones de Santiago, a la vista a fojas 167; a fojas 99 de la causa Rol N° 210-1984 del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, a la vista a fojas 231; y a fojas 64, 166 y 375 vuelta de la causa Rol N° 31-1984 del Tribunal Unipersonal de la Iltma. Corte de Apelaciones de Copiapó, a la vista a fojas 244. En todas sus declaraciones expresa que vio que desde el pie del cerro les disparaban los militares y carabineros.
h) Declaraciones de Baltazar Alberto Marín García a fojas 470 y 503 de la causa Rol N° 2.182-98 Episodio “Guillermo Vargas” del Ministro de Fuero de la Iltma. Corte de Apelaciones de Santiago, a la vista a fojas 167; a fojas 286 y 449 de la causa Rol N° 210-1984 del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, a la vista a fojas 231; y a fojas 325 de la causa Rol N° 31-1984 del Tribunal Unipersonal de la Iltma. Corte de Apelaciones de Copiapó, a la vista a fojas 244. Quien señala que mientras huía por el cerro al poniente de la Universidad sintió un golpe en la espalda que lo hizo perder el conocimiento algunos minutos, se percató que estaba boca abajo con dos conscriptos a su lado que lo apuntaban con el arma, quienes gritaron hacia abajo que estaba vivo, se levantó y los militares le pegaron culatazos con sus fusiles, trasladándolo hacia abajo a los terrenos de la Universidad.
i) Declaraciones de Humberto Javier Ahumada Robles a fojas 256 de estos autos; a fojas 202 vuelta y 453 de la causa Rol N° 210-1984 del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, a la vista a fojas 231; y a fojas 328 vuelta de la causa Rol N° 31-1984 del Tribunal Unipersonal de la Iltma. Corte de Apelaciones de Copiapó, a la vista a fojas 244. Quien manifestó que iba a unos tres o cuatro metros más abajo detrás de Guillermo Vargas y lo hirieron las esquirlas, nunca pensó que les dispararían desde abajo, y cuando bajó el militar que lo hizo descender lo hizo a puros balazos, que iba disparando a su lado. Vio a los militares disparar en ese lugar. Los militares los insultaban para que bajaran, cree que el que los hacía bajar era de más rango que otro que lo custodió mientras descendía.
j) Del Informe de Exhumación de Guillermo Cirilo Vargas Gallardo, que rola a fojas 388 y siguientes de la causa Rol 2.182-98 Episodio “Guillermo Vargas” del Ministro de Fuero de la Iltma. Corte de Apelaciones de Santiago, a la vista a fojas 167, remitido por el Servicio Médico Legal de Santiago, el que señala en sus conclusiones: “De la inspección de la osamenta se concluye que ésta presenta un impacto de bala en el cráneo con estallido conminuto del mismo y con salida de proyectil”, que “la trayectoria del proyectil cursó desde adelante hacia atrás de la cabeza, prácticamente paralelo a la línea media, en el plano sagital”, que “el ángulo de entrada con respecto al horizontal de la cabeza en un sujeto erguido, entró ligeramente de arriba hacia abajo, en un ángulo de aproximadamente de entre 15° y 25°”, que “se podría estimar que si el sujeto miraba hacia adelante, la bala le entró de frente y con una inclinación de curso ligeramente de arriba hacia abajo”, y que “por las características en que quedó el cráneo, en cuanto a las fracturas conminutas y estallido craneano, secundario al paso de una bala, se puede establecer que ésta fue un proyectil de alta velocidad”.

Que, en lo que respecta a Claudio Patricio Raggio Daneri, los hechos conocidos que pueden darse por establecidos en esta etapa del proceso, desde los que se deben desprender el hecho desconocido para determinar la existencia de presunciones fundadas sobre su participación en los hechos que se investigan, son además de los precedentes, los siguientes:


Está confeso y se desprende de la prueba profusamente citada que el día 05 de septiembre de 1984, era teniente de Ejército y se desempeñaba en el Regimiento N°23 de Copiapó. Asimismo, él aseveró en sus primeras declaraciones a pocos días de ocurrir los hechos, que ese día estaba a cargo de la Unidad de Emergencia y que, previa autorización del Vicecomandante Subrogante del Regimiento, concurrió a la Universidad de Atacama, comandando la unidad a su cargo, integrada por tres cabos y alrededor de treinta soldados conscriptos, para actuar conjuntamente con Carabineros de Chile de esa región, quienes se encontraban comandados por el Teniente Coronel y Prefecto Subrogante Hernando Navarrete Muller (fallecido) secundado por el Mayor Arcadio Oliva Arenas (fallecido), quienes solicitaron asistencia al Regimiento (“que llevaran munición”) al verse sobrepasados por los estudiantes que efectuaban una protesta en ese recinto universitario. 

Quince días después de los hechos, al deponer ante el juez de Letras de Copiapó, quien luego se declaró incompetente y remitió los antecedentes a la Fiscalía Militar, expediente que se tiene a la vista en el actual proceso; señaló que llegó a la Universidad alrededor de las 13,25 horas, al mando de una sección de 33 hombres y que dividió a los componentes de la unidad de emergencia en dos patrullas, una a cargo del cabo Quintanilla y la otra, del cabo Toledo, y con esta última se trasladó hacia el interior de la Universidad, rodeándola por atrás, como al sector de la mina, la otra patrulla se dirigió hacia el sector del pasillo central a apoyar a los Carabineros. Su grupo llegó hasta el sector del puente que da acceso al sector de la mina y se encontró con un grupo de aproximadamente treinta a cuarenta personas, a quienes le dieron la orden de alto y no la acataron huyendo unos al cerro y otros por la rivera del rio por entremedio de los cañaverales y, con el objeto que se detuvieran, ordenó hacer disparos al aire, sin que lograran detenerlos. Ante el Fiscal declaró en forma semejante el 20 de septiembre de 1984, añadiendo que dividió su sub grupo en dos, uno de los cuales se fue por los cañaverales logrando detener a unas quince personas y otra a cargo del cabo 1° Toledo (fallecido), subió en dirección al cerro, para tratar de detener a las otras personas, siguiendo una dirección norte, hacia una pequeña torre en donde, con posterioridad, se enteró que había sido herido el teniente Briones, antes de llegar a ese lugar encontró un herido que hizo bajar del cerro y, acto seguido, un conscripto indicó que había una persona muerta en momentos que él regresaba a ese sector, porque había ido a ver lo que pasaba en el interior de la Universidad. Más adelante respondiendo una pregunta, manifestó que: “en ningún momento se le dio orden alguna al personal de disparar a matar, más aún, antes de salir del Cuartel, instruí específicamente a mi personal que en caso de tener que hacer uso de nuestras armas de fuego, ellas fueran usadas para disuadir o amedrentar, más en ningún momento, tuvieron instrucción de disparar en contra de los estudiantes”.


No obstante que no se ha podido demostrar cual o cuales funcionarios de los que comandaba Raggio Daneri fue o fueron los que dispararon los fusiles que portaban en dirección hacia el cerro por donde huían los afectados, circunstancia que, por lo demás, se vio dificultada por la falta de compromiso de investigar de la verdad de lo ocurrido, y antes, por el contrario, de todos los procesos que se tramitaron en la época se desprende que desde el primer momento se trató de tergiversar los acontecimientos, es así que los Militares y Carabineros a cargo del procedimiento impidieron, por más de una hora, que los funcionarios de la Policía de Investigaciones se acercaran al sitio del suceso donde Guillermo Vargas cayó herido de muerte, y sólo permitieron concurrir a ese lugar cuando llegó el Fiscal y el Obispo Ariztía; asimismo, existen pruebas que las fuerzas militares y de orden que ingresaron a la Universidad ordenaron recoger todas las vainillas de los proyectiles disparados, lo que coincide con que los funcionarios de la policía civil encontraran solamente tres vainillas en la base del cerro y que los alumnos hallaran cinco o siete más en días posteriores, algo inverosímil si, en cuenta se tiene, que Carabineros admite haber disparado más de 200 proyectiles de fusil SIG y todos los conscriptos que depusieron en la Fiscalía Militar refieren haber disparado dos o tres proyectiles cada uno; por otra parte, el listado de militares que habrían participado en el operativo indica que fueron 15 conscriptos y tres cabos, sin embargo, toda la prueba, incluso los dichos iniciales de Raggio Daneri acreditan que fueron alrededor de treinta conscriptos y, tan burdo fue todo, que uno de los soldados que figuran en esa lista depuso que ese día él no concurrió a la Universidad; en el mismo sentido, además, ahora se supo que todo el contingente permaneció tres meses sin poder salir del Regimiento, sin explicación alguna, no obstante que con anterioridad al 5 de septiembre de 1984 salían todos los fines de semana. 

Para corroborar esto que se ha venido expresando, basta con revisar el testimonio del Fiscal Militar que tramitó el proceso Rol 210-84, del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, cuando declaró a fojas 416 de estos autos, quien arribó a la convicción que la unidad de emergencia no se le “arrancó de las manos” a Raggio, es decir, los conscriptos no hicieron algo que no se les haya ordenado, y ahí cobra fuerza las instrucciones que Raggio admite haber dado a los conscriptos, que dispararan sólo para “disuadir o amedrentar”, por eso dispararon directamente a los estudiantes que huían subiendo el cerro y no al aire como él sostiene; Raggio respondió en la reconstitución de escena que no se hizo ninguna investigación para determinar si alguien del personal a su cargo desobedeció sus órdenes, es más, dijo que no las habían desobedecido. Resulta obvio que se trataba de personal no calificado, que no portaba fusiles con mira telescópica que pudiera haber servido para “amedrentar” sin herir a los estudiantes, de lo que se colige que el comandante de la unidad de emergencia al menos actuó con dolo eventual en los hechos que se investigan. La circunstancia que también actuaran Carabineros en los hechos, no es óbice para relevar de responsabilidad a los Militares, porque a esta altura de la investigación consta claramente que actuaron coordinados y en conjunto, tal como lo había dispuesto el Jefe de Zona en Estado de Emergencia, según los antecedentes agregados en la investigación sumaria de Carabineros, y únicamente el hecho de haber fallecido quienes hacían de jefes del contingente de Carabineros, como  el Teniente Coronel y Prefecto Subrogante Hernando Navarrete Müller y el Mayor Arcadio Oliva Arenas impide atribuirles la responsabilidad que en su contra también arroja esta investigación.


En lo que atañe a Guillermo Miguel Riveros Rojas, al declarar a fojas 311 señaló que le fueron a avisar a su domicilio que había salido la unidad de emergencia hacia la universidad, sin que él pudiera dar la autorización para que saliera; también manifiesta que él era el más antiguo que se encontraba en el Regimiento ese día por lo que tuvo que hacerse cargo. Sin embargo, en el informe suscrito por él de 6 de septiembre de 1984, esto es, al día siguiente de ocurrido los hechos, agregado a fojas 12 de la investigación sumaria del Ejército, refiere que el teniente Marcelo Ramírez Núñez concurrió a su domicilio comunicando lo ocurrido (sobre las llamadas efectuadas por Carabineros pidiendo asistencia en la Universidad), ante lo cual se dispuso que concurriera la Sección de Emergencia al lugar de los hechos, al mando del Oficial de Emergencia teniente Claudio Raggio Daneri. Eso mismo señaló el Jefe de Zona en Estado de Emergencia Alejandro González Samohod al Vice Comandante del R.I. N°23 “Copiapó”, donde explica que según lo informado por el capitán Guillermo Riveros Rojas, Vice Comandante Subrogante del Regimiento, que ante la grave situación que enfrentaba Carabineros al ingresar al recinto universitario y atendido que él presidía un acto oficial de inauguración de parronales en sector Bodega de la Comuna de Copiapó, dispuso el empleo de la Sección de Emergencia para concurrir a auxiliar a las fuerzas de Carabineros en dicho recinto universitario. En ese documento se indica que “no existe autorización verbal ni escrita para emplear medios militares en este tipo de situaciones extraordinarias que señala la Planificación de Seguridad Interior, previa aprobación de este Comandante de Regimiento como Jefe de Zona en Estado de Emergencia”. Claudio Raggio señaló también en esa investigación que : “teniendo la Unidad de Emergencia embarcada y lista para salir, llegó el teniente Ramírez en su automóvil particular comunicándole una orden del capitán Riveros en el sentido que se dirigiera a la Universidad con la Unidad de Emergencia, lugar donde se encontrarían”; lo mismo señaló Francisco Reyes Azancot, a fojas 23 de ese sumario, que el teniente Ramírez transmitió la orden del Capitán Riveros, de que la Unidad de Emergencia concurriera a la Universidad, lugar donde él también se dirigía. Reyes Azancot a fojas 529 de estos autos refirió que cuando le solicitaron personal y tiros el Comandante Navarrete de Carabineros, le comentó que necesitaba autorización de la Comandancia de la Guarnición, no estaba el Comandante quien era además el Intendente, ni el Vicecomandante ni el Comandante de Batallón, por eso debió ubicar al oficial de ronda que ese día era el Capitán Riveros, y como éste no estaba en el Regimiento envió al Teniente Ramírez a su domicilio y este volvió a la unidad transmitiendo la orden del capitán, disponiendo que el Teniente salga, de lo contrario, él como oficial de guardia, no podría haber autorizado la salida del teniente Raggio al mando de la Unidad de Emergencia; explicó que esta unidad tenía por misión cooperar a la guardia si es que había un ataque al Regimiento, no era su misión salir del cuartel, pero en esta situación se tomó esta decisión. Marcelo Ricardo Ramírez Núñez a fojas 565, señaló que Reyes Azancot preguntó al casino de oficiales ubicado fuera del Regimiento, quien tenía vehículo para ir al domicilio del Capitán Riveros, pues lo estaban llamando de Carabineros que necesitaban cooperación con una situación que se vivía en la Universidad y pedían colaboración de la Unidad de Emergencia, añade que el Capitán Riveros estaba muy dubitativo, pero finalmente le confirmó que autorizaba la salida de la Unidad de Emergencia y le señaló que él se dirigiría en su vehículo a la Universidad, se devolvió a transmitir la orden al oficial Reyes.

Que los antecedentes referidos en esta resolución permiten tener por establecido, en este estadio procesal, que Riveros autorizó u ordenó que la Unidad de Emergencia se dirigiera a la Universidad, hay que recordar que esta unidad o sección se componía de una cantidad aproximada a treinta conscriptos armados con fusiles SIG quienes, al decir de Carlos Eva Tapia, Fiscal Militar que tramitó el expediente Rol 210-84 del Primer Juzgado Militar de Antofagasta, se trataba de: “una compañía de soldados conscriptos a la calle, con poca instrucción militar y armados con fusiles SIG”.

De los dichos de Riveros se desprende que llegó pocos minutos después que la Unidad de Emergencia a la Universidad, y podría sostenerse que incluso antes que estuviera totalmente “controlada” la situación con los alumnos, porque en varias declaraciones ha sostenido que cuando caminaba por los pasillos del recinto universitario un proyectil balístico habría pasado cerca de sus pies, algo inverosímil, desde que la única arma que encontraron en el interior de la universidad fue un revolver a fogueo y por lo demás resulta inexplicable que no se haya detenido a quien hizo ese disparo en circunstancias que “los hechos ya se encontraban dominados por personal de Carabineros y Ejército” (fojas 133 de los autos Rol 210-84, del Primer Juzgado Militar). Asimismo, de los antecedentes emana que no se incautó ninguna otra arma, es más, en las fotografías que les tomaron a los alumnos que protestaban, en ninguna de ellas aparece que portaran armas de fuego, y si eso hubiera sido evidente, lo lógico es que también hubiesen sido graficados. 

De lo expuesto, se colige que tanto Guillermo Miguel Riveros Rojas, quien era el Vice Comandante Subrogante del Regimiento, ordenó que la Unidad de Emergencia se constituyera en la Universidad de Atacama, para ingresar a dicho recinto universitario con Carabineros y reducir a los estudiantes quienes, según la información que la policía uniformada les había transmitido, estarían disparándoles con armas cortas desde el interior, lugar hasta donde él llegó a los pocos minutos; así como Claudio Patricio Raggio Daneri, quien iba a cargo de dicha unidad y dispuso las acciones que los dos grupos de conscriptos en que la dividió, armados con fusiles SIG, debían realizar, siempre tuvieron el dominio de la acción, y que si bien no fueron quienes dispararon, si se valieron de la voluntad de los otros miembros de la sección o Unidad de Emergencia para la perpetración del hecho ilícito.( Así se ha resuelto por la Excma. Corte Suprema en causa Rol N° 34.392-16, motivo 10° y en el motivo 3° de la causa Rol N° 22.206-16, entre otras)  


CUARTO: Que, en razón de lo expresado en el motivo que antecede, en los hechos referidos en el motivo primero, cupo a GUILLERMO MIGUEL RIVEROS ROJAS y a CLAUDIO PATRICIO RAGGIO DANERI participación como AUTORES, en los términos del artículo 15 N° 1 del Código Penal, en los delitos de HOMICIDIO CALIFICADO, en grado CONSUMADO, cometido en la persona de Guillermo Vargas Gallardo, y de HOMICIDIO CALIFICADO, en grado FRUSTRADO, cometidos en las personas de Jean Guido Lobos Peralta, Baltazar Marín García y Humberto Javier Ahumada Robles, ilícitos previstos y sancionados en el artículo 391 N° 1 circunstancia primera del Código Penal, hechos ocurridos el 5 de septiembre de 1984 en la ciudad de Copiapó.

Atendido lo razonado y lo dispuesto por los artículos 274 y 276 del Código de Procedimiento Penal, se declara que se somete a proceso y a prisión preventiva a CLAUDIO PATRICIO RAGGIO DANERI y GUILLERMO MIGUEL RIVEROS ROJAS en su calidad de autores de los delitos referidos. 

Despáchese orden de aprehensión en contra de los procesados. Cúmplase por la Brigada Investigadora de Delitos contra los Derechos Humanos de la Policía de Investigaciones de Chile. En su oportunidad, practíquense las notificaciones y designaciones legales a través del 34° Juzgado del Crimen de Santiago y del Primer Juzgado de Letras de Copiapó.

Atendida la calidad de los procesados de funcionarios en retiro del Ejército de Chile, habilítese como lugares de detención el Regimiento de Policía Militar N° 1 de la ciudad de Santiago y el Regimiento de Infantería N° 23 “Copiapó” de la ciudad de Copiapó.


No constando en autos que los procesados posean bienes, y de conformidad a lo dispuesto en el artículo 395 del Código de Procedimiento Penal, omítase el embargo al que alude el artículo 380 del mismo cuerpo legal.

Cúmplase con lo dispuesto en el artículo 305 bis letra c) y e) del Código de Procedimiento Penal, comunicando esta resolución a la Jefatura Nacional de Extranjería y Policía Internacional de Investigaciones de Chile.


Una vez ejecutoriada esta resolución envíeseles a prontuariar y requiérase al Registro Civil sus extractos de filiación y antecedentes con la anotación correspondiente.

Que, finalmente, se deja constancia que las profusas explicaciones que se han formulado en esta resolución, corresponden al mérito del gran acopio de antecedentes que se ha recopilado durante la tramitación de este proceso y a las exigencias en cuanto a su fundamentación que ha planteado el tribunal de alzada en otros casos que tramita este Ministro en Visita Extraordinaria respecto a los requisitos que exige el artículo 274 del Código de Procedimiento Penal para someter a proceso; desde luego, ello es sin perjuicio de los restantes medio de prueba que se agreguen en lo sucesivo y que puedan hacer variar las conclusiones expresadas atendido a que la presente es una resolución provisional.

Rol N° 1-2017
DICTADO POR DON VICENTE HORMAZÁBAL ABARZÚA, MINISTRO EN VISITA EXTRAORDINARIA.
En La Serena, a diez de julio de dos mil diecinueve, notifiqué por el Estado Diario la resolución precedente. 
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